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Los tres presidentes provincia-
les del PP en la Comunidad Va-
lenciana han decidido dar un gol-
pe demano para controlar al pre-
sidente de la Generalitat e impo-
ner sus decisiones a Francisco
Camps, paralizado desde hace
meses por los escándalos del ca-
so Gürtel. Carlos Fabra (Caste-
llón), Alfonso Rus (Valencia) y Jo-
sé Joaquín Ripoll (Alicante) han
esbozado ya la hoja de ruta para
evitar que el presidente de la Ge-
neralitat arrastre a todo el PP
valenciano a la situación de pará-
lisis en la que se ha instalado.
Una situación que, desde que se
conoció su amistad con Álvaro
Pérez,El Bigotes, se ha deteriora-
do progresivamente. Primero,
con el escándalo de los trajes pa-
gados por la trama corrupta y
ahora, con la supuesta financia-
ción irregular del PP y el sainete
de la defenestración de Ricardo
Costa.
Fabra, Rus y Ripoll se reunie-

ron el pasado jueves en un cam-
po de golf de Castellón, sin la pre-
sencia de Camps, y pusieron en
común su malestar con la ges-
tión realizada por el presidente
valenciano. Los tres dirigentes
exigen del jefe del Consell tres
cosas: una remodelación de Go-
bierno; la convocatoria de un Co-
mité Ejecutivo Regional para ele-
gir un nuevo secretario general
tras la defenestración de Ricar-
do Costa; y ser tenidos en cuenta
en la elección de un nuevo porta-
voz parlamentario que rehaga la
maltrecha moral de los dipu-
tados populares en las Cortes Va-
lencianas.
La dirección nacional del PP,

según fuentes del partido, fue
consultada antes de la iniciativa.
A Francisco Camps se la comuni-
caron.
Las presiones de los presiden-

tes provinciales —que desde ha-
ce meses mantienen conversa-
ciones telefónicas para analizar
la situación— obligó a Camps el

pasadomartes a pedir a sus vice-
presidentes Vicente Rambla
—también salpicado por el escán-
dalo— y Gerardo Camps que ad-
quiriesen más protagonismo en
la estrategia de defensa del caso
Gürtel.
Fuentes del PP aseguraron

que la alcaldesa de Valencia, Ri-
ta Barberá, almorzó esta misma
semana con Camps para trasla-
darle el malestar del partido por
cómo se había deteriorado la si-
tuación. La reacción de éste el
pasado jueves en la sesión de
control de las Cortes valencia-
nas, donde se tomó a chiste el
caso Gürtel, lejos de tranquilizar
a Barberá, aumentó su inquie-
tud, según las mismas fuentes.
Los tres presidentes provincia-

les del PP quieren sumar ahora a
su hoja de ruta a la alcaldesa de
Valencia, al alcalde de Castellón,
Alberto Fabra; y a la primera edil
de Alicante, Sonia Castedo.
Barberá es vista por la mayo-

ría de los cargos del PP como la
alternativa más sólida a Camps;
aunque Alberto Fabra, también

diputado autonómico, es otra de
las figuras ascendentes. Tanto
los tres presidentes provinciales,
como Barberá consideran que
Francisco Camps aún está a tiem-
po de reaccionar y de retomar la
iniciativa para enderezar la dete-
riorada situación.
Ripoll reconoció ayer que la

reunión con sus homólogos de
Valencia y Castellón fue “en el

ámbito privado” y que los tres
están de acuerdo en “arrimar el
hombro para salir cuanto antes
de la situación de impasse, que
es mala para el partido”.
La portavoz del Gobierno va-

lenciano y consejera de Justicia,
Paula Sánchez de León, aseguró
que la reunión de los tres presi-

dentes provinciales forma parte
de “la más absoluta normalidad
de trabajo dentro de cualquier
partido”. Pero Fabra, Rus y Ri-
poll no se habían reunido desde
hacía años al margen de Camps,
y los tres mantenían hasta ahora
diferencias irreconciliables en-
tre ellos.
Sánchez de León aseguró que

la posición del presidente de la
Generalitat, que ha sido “muy
claro y contundente”, es la de no
modificar su Gobierno.
En el seno del PP no ocultan

su preocupación por la decisión
de Camps de ignorar la gravedad
del caso Gürtel y aguantar contra
viento y marea y han empezado
a consultar el calendario. Los
cargos populares temen que si el
presidente valenciano no reac-
ciona a tiempo, y acaba por caer
víctima de nuevos escándalos
tras una prolongada agonía, el
partido no tendrá tiempo para
reaccionar y afrontar con garan-
tía las próximas elecciones auto-
nómicas previstas para dentro
de año y medio.

Golpe de mano de los barones del PP
valenciano para controlar a Camps
Ripoll, Fabra y Rus le exigen cambios en la Generalitat y en la dirección del partido
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La plana mayor del PP valenciano, el pasado 5 de mayo. De derecha a izquierda: Francisco Camps, Rita Barberá,
Rafael Blasco, Sonia Castedo, Alberto Fabra, Alfonso Rus, José Joaquín Ripoll y Carlos Fabra. / carles francesc

El presidente no
piensa cambiar a
su equipo, según la
consejera portavoz


